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das la primera por Fischer y la segunda por el austríaco Lenz; però 
no tenicndo fuerza para salvar los obstàculos que encontraron, fracasa-
ron. Fué necesario acudir à nuestro protagonista. 

Recordando Europa las condiciones excepcionales demostradas por 
Stanley en sus dos viajes anteriores, preparo bajo su mando la expe-
dición que realizó la empresa de buscar y llevar auxilio à Emin. 

En 20 de Enero de 1887 salieron de Londres los expedicionarios; 
por el Mar Rojo fueron à Zanrzibar, en donde se les unió Tippo-Tip, 
rico tratante arabe, al que el Estado del Congo había nombrado go-
bernador dz Stanley Falls. Este.debía proporcionaries porteadores y 
víveres. 

Desembarcados en Banana, población situada en la desembocadura 
del Congo, emprendieron la marcha el 18 de Marzo. Aunque el cami
no no era nuevo para Stanley, no dejó de tomar datos y hacer rectifi-
caciones à las cartas geograficas ya publicadas. 

Pasadas las cataratas que interrumpen la havegación del Livingsto-
ne ó Congo aprovecharon el curso amplio y tranquilo de este rio, y en 
ligeras embarcaciones se deslizaron por él hasta la confluència del Ar
mi'lí. Entonces abandonando las aguas del Congo navegaron por las 
del afluente que había sido ya recorrido en parte por Stanley en 1883 
cuando faé detenido cerca de lambuya por los ràpidos que entorpecen 
su navegación. 

Allí comenzó lo desconocido y allí empezaron las dificultades tam-
bién, pues los habitantes de lambuya trataron de impedir el desembar
co de la caravana.. 

Desde lambuya la caravana se dividió en dos columnas; una dirigi
da por el mismo Stanley para avanzar mas de prisa, y otra al mando 
del mayor Bartelott que quedo acampada esperando la orden de in 
corporarse à la primera. La columna de Stanley salió de allí el 28 de 
Junio y marchó directamente hacia el lago Alberto Nyanza, siguiendo 
casi siempre la orilla izquierda del Aruimí y aprovechando su corrien-
te, Cuando era tranquila, para transportar, en una canoa desarmable, 
el transporte de las cargas y enfermos que no podían seguir à pié aquel 
penoso camino. 
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